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En septiembre de 2024, Malone News publicó un artículo sobre el Dr. 
Reiner Fuellmich, titulado ‘La persecución del Dr. Reiner Fuellmich, 
un preso político ‘. 

Las autoridades alemanas continúan encarcelando ilegalmente al Dr. 
Fuellmich. Esto es una actualización.
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El Dr. Reiner Fuellmich es conocido y respetado internacionalmente por su trabajo como abogado 
defensor del consumidor y por ganar importantes demandas contra gigantes corporativos como 
Volkswagen, Kühne & Nagel y Deutsche Bank. Fue una de las primeras personas en reconocer que 
las medidas COVID constituían crímenes de lesa humanidad y decidió, junto con otros tres 
abogados, crear el Comité de Investigación del Coronavirus, cuyo objetivo era arrojar luz sobre las 
acciones de los gobiernos, las instituciones públicas y la comunidad médica en el contexto de la 
llamada "pandemia".

Gracias a su brillante trabajo de investigación, y después de consultar a más de 150 científicos y 
expertos en todos los campos en todo el mundo, así como a numerosos denunciantes (de Pfizer, 
OMS, CDC, ONU), pudo recopilar una gran cantidad de pruebas de lo que él llama "el mayor 
crimen jamás perpetrado contra la humanidad".

Estaba listo para pasar a la acción.

Sin embargo, los servicios secretos alemanes, en cooperación con el fiscal de Gotinga, Simon 
Phillip John, y los acusadores de Fuellmich, ya habían decidido construir un caso contra Fuellmich, 
con el objetivo de detenerlo.

Se le acusa de haber malversado 700.000 euros, pero, en realidad, no lo hizo. La amenaza inminente 
de incautación de las cuentas bancarias del Comité de Investigación del Coronavirus por parte del 
gobierno alemán durante las consecuencias de la pandemia de COVID, junto con el riesgo de ya no 
poder utilizar los fondos recaudados por donaciones privadas para llevar a cabo su trabajo de 
investigación, Reiner Fuellmich y Viviane Fischer tomaron medidas para proteger esos fondos. 
Compraron 1 millón de euros en oro (valor actual: 1,8 millones de euros) y cada uno pidió 
préstamos personales (700.000 euros a Reiner Fuellmich y 100.000 euros a Viviane Fischer). Sus 
acuerdos de préstamo estaban documentados en contratos escritos y firmados.

Cuando la defensa demostró lo erróneo de la acusación original que afirmaba que Fuellmich no 
tenía autoridad para tomar un préstamo personal sin el consentimiento del otro miembro del comité, 
el juez tuvo que inventar una nueva acusación para justificar la continuación del encarcelamiento de 
Fuellmich. Así, el juez declaró que los préstamos eran "falsos".

Curiosamente, el anterior fiscal principal de Göttingen, Reinicke, a quien los servicios secretos 
habían pedido que abriera una investigación sobre Fuellmich, había declarado claramente que no 
había motivos para investigarlo y archivó el caso en junio de 2022. Apenas dos meses y medio 
después, un joven e inexperto fiscal llamado Simon Phillip John fue trasladado de Hannover a 
Gotinga y se le asignó la tarea de hacer el trabajo sucio que Reinicke había considerado 
previamente injustificado.



El juez Carsten Schindler y el fiscal John están, sin lugar a dudas, siguiendo las instrucciones de 
otra persona. El Dr. Reiner Fuellmich ha permanecido ilegalmente en prisión preventiva en la 
prisión alemana de máxima seguridad de Rosdorf durante 18 meses. Esto, a pesar de que el plazo 
máximo para la prisión preventiva en Alemania es de 6 meses. Esto, después de haber sido atraído 
bajo falsos pretextos, posteriormente secuestrado en México, y luego deportado a Alemania –sin 
una orden de captura internacional NI una orden formal de extradición-- donde luego fue arrestado 
y encarcelado.

Las circunstancias de su detención ilegal y los malos tratos sufridos 
posteriormente en prisión son muy preocupantes.

Desde junio de 2024 hasta diciembre de 2024, Reiner Fuellmich estuvo en régimen de 
aislamiento. La razón oficial era que estaba proporcionando asesoramiento legal a otros 
reclusos. Fuellmich también fue sometido a diversas formas de abuso, en clara violación de sus 
derechos humanos: maltrato físico y psicológico, incluido el aislamiento prolongado, privado de luz 
solar, privado de actividad física al aire libre, privado de sueño, obligado a elegir entre ducharse o 
pasar una hora al aire libre, e incluso se le prohibió llamar a sus abogados. Aparte de sus breves (y 
monitoreadas) llamadas telefónicas por Skype, no ha visto a su esposa desde su arresto.

Solo se le permiten tres horas al mes de visitas y llamadas telefónicas. Además, se le ha negado la 
atención médica adecuada, incluido el acceso simple a las vitaminas.

Además, a Reiner no se le permitió visitar a su madre moribunda, ni asistir a su funeral.

Tanto las condiciones inhumanas de la prisión como la forma en que se está llevando a cabo su 
juicio plantean serias dudas sobre el nivel de respeto de los derechos fundamentales en el 
sistema judicial alemán.

Desde el 10 de junio de 2024 hasta el día de hoy, Reiner Fuellmich, después de ser registrado 
corporalmente, es llevado a la corte y de regreso a prisión con grilletes y esposas, escoltado 
por oficiales de seguridad armados en vehículos blindados, ¡como si fuera un asesino en serie!

Se le niega un juicio justo porque las mociones presentadas por sus abogados defensores son 
rechazadas sin explicación. A partir de julio de 2024, el juez Schindler ordenó que las mociones y 
argumentos de la defensa, en lugar de ser leídos en voz alta ante el tribunal, a partir de entonces se 
presentaran únicamente por escrito, impidiendo así que los observadores del tribunal entendieran y 
documentaran adecuadamente los procedimientos. Estos mismos espectadores de la corte, al igual 
que los abogados defensores de Fuellmich, han sido objeto de amenazas.

Además de no permitir que los testigos de la defensa suban al estrado, el juez Schindler se niega a 
permitir que la persona que se embolsó los fondos testifique en la corte.

Este procedimiento de "tribunal canguro" se encuentra ahora en su fase final. Mientras escribimos 
esto, los abogados defensores han completado sus declaraciones finales, y Fuellmich ha comenzado 



a hacer su declaración final ante el tribunal, que, para silenciarlo, lo interrumpió y amonestó al 
menos 12 veces. Se teme que el tribunal pueda imponer a Fuellmich un límite de tiempo para la 
presentación de su declaración final de defensa, como lo hizo con sus abogados defensores, 
obligándolos a acortar sus declaraciones finales.

En el curso de 51 audiencias, lo que hemos presenciado es nada menos que un caso atroz de 
obstrucción de la justicia, un delito penal en Alemania, que confirma la intención de los servicios 
secretos alemanes, tal como se afirma en su expediente sobre Reiner Fuellmich.

Uno de los abogados defensores de Fuellmich presentó este dossier ante el tribunal. Especificó que 
Fuellmich debía ser detenido "a toda costa"; que "es necesario preparar una causa penal contra 
Fuellmich, [incluyendo la] colaboración de los fiscales y terceros idóneos"; y recomendando "el 
reclutamiento e involucramiento de personas de confianza entre el círculo más cercano de 
Fuellmich".

También era su objetivo declarado condenar a Fuellmich; que "la posibilidad de que [él] obtenga un 
puesto políticamente expuesto debe ser impedida por todos los medios". Este dossier, facilitado por 
un denunciante, demuestra que Reiner Fuellmich ya estaba bajo vigilancia especial desde 2021.

Dicho esto, no cabe duda de que Reiner Fuellmich tuvo que ser detenido para impedirle 
continuar con su valioso trabajo de investigación que expuso la verdad sobre la "pandemia" y 
las llamadas "vacunas".

Fuellmich es claramente un preso político, castigado por decir la verdad. Su caso exige la atención 
de las organizaciones internacionales de derechos humanos y la indignación de la opinión pública 
mundial.

La prisión preventiva nunca debe ser utilizada como un instrumento para diferir, suprimir o sustituir 
completamente el sistema de justicia como un castigo legitimado sin sentencia.

La justicia, la libertad de expresión y el respeto de los derechos humanos fundamentales son los 
pilares de un Estado democrático, no solo para las personas que plantean preguntas incómodas y se 
atreven a hablar.

Seba Terribilini

Cynthia Salatino

17 de abril de 2025

Una posdata del Dr. Robert Malone:

Incluso CHAT-GPT3 escribe que el tratamiento del Dr. Fuellmich es indefendible. Escribe:



El tratamiento del Dr. Reiner Fuellmich no es defendible bajo las normas legales 
alemanas normales. Su prolongado confinamiento solitario, sus excesivas medidas 
de seguridad y su prolongada detención preventiva son muy inusuales y han 
suscitado una amplia preocupación y condena por parte de expertos jurídicos, 
defensores de los derechos humanos y observadores 
internacionales 2,5,7,10,11,12,14 . La evidencia disponible sugiere que su caso es 
un caso atípico y puede tener motivaciones políticas, en lugar de una aplicación 
rutinaria de la justicia alemana.

Cuando el CHAT-GPT3 no respalda al gobierno alemán, un resumidor de IA entrenado con datos 
que respaldan el estado administrativo, sabes que las cosas están mal...

Tenga en cuenta que los tribunales alemanes suelen optar por una sentencia suspendida (libertad 
condicional) o una multa para un infractor por primera vez condenado por un delito estándar de 
malversación de fondos (sin factores agravantes).

El Dr. Reiner Fuellmich ha estado detenido en esa prisión de alta seguridad durante más de 18 
meses durante su proceso judicial. Esta duración de la prisión preventiva es muy inusual en 
Alemania, especialmente en el caso de los delitos no violentos. Esto es una persecución política.
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